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ERDES lauros, frescos, lozanos y jugosos, fueron causa y moíivo de una íiesía 
enirañable. 

Bello marco nos brindara la hidalga hospilalidad del Club de Tenis. Allí, junio 
a la íraganíe brisa de la huerta, al alcance de la mano, en íorno a la piscina de aguas 
íransparenles, espejo en el que se miraban las luces brillanles y los astros tembloro­
sos, se hizo, una vez más, el milagro del entendimiento entre los hombres de buena 
voluntad. 

Unos, los que tuvieron el acierto de saber justipreciar los méritos. Otros, los 
que tuvieron la virtud, la generosidad y la valía de hacerse acreedores a este recoroci-
miento. Todos, fundidos en un apasionado amor a Murcia, en cuya tierra fecunda fue­
ron cosechados estos laureles que premian, cada año, el constante quehacer de cada 
día, la eficiente labor de cada instante. 

GLOSARIO DE LA JORNADA 

Q U I E T U D 
El verano nos entra por los 

i ojos, a través de los cegadores 
rayos de un sol rabioso; se 
Píspira en su caliente aire y se 
nos escapa, poco a poco, por 
los mismos poros. 

Pero el verano también se 
f intuye por el oido, es capaz de 

ser percibido por la ausencia 
,, de ruidos y sonidos, sobre todo 
en los días quietos y silencio­
sos de cada domingo. 

! Ayer, por vez primera, pudo 
] captarse ese ausencia de ruidos 
' y sonidos, esa presencia de si-
'•Jencios que se llenan de pala­

bras íntimas, de campanas le­
janas, que nada ni nadie se 
atreve a interceptar. 

Fue la primera dominica es­
tival, con calles que acusaban 

.-ya el comienzo del éxodo esti­
val. 

Fue la nota predominante de 
este primer domingo de junio, 
en el que, pese a todo, hubo 
sus horas grises, en los co­
mienzos de la jornada. 

Cabe registrar, junto a esta 
importante circunsta n c i a, la 
llegada a Murcia, sobre las dos 
•de la tarde, de la caravana de 
viejos y antiguos automóviles, 
que pusieron su nota pintores­
ca en las calles de Murcia, co­
mo un retroceso de los tiem­
pos, una mirada hacia atrás, no 
desprovista de tiernas sensa­
ciones. 

Por lo demás, ayer se inició 
ana temporada en que la sole­
dad se hace protagonista de ca­
da domingo y festivo. 

y así, amigos, hasta septiem­
bre. 

C. V. 

El próximo domingo, los gitanos 
peregrinarán al Santuario de la 

Fuensanta 

MURCIA TAMBIÉN ES 
COPLA Y DANZA 

Murcia es tierra fecunda, 
verde pradera, dádiva gene­
rosa de flor y fruto, allí don­
de el agua discurre placen­
tera. 

Es, también, dorada parce-
la de mieses sazonada; on­
dulada campiña en la que 
crece el viñedo, allí donde el 
agua desciende, silenciosa, de 
la nube que cumple con su 
cita. 

Es altiva roca, rodeada de 
olorosos romeros y tomillos; 
ladera y quebrada, en la que 
el pino y algarrobo aportan 
su sombra ai que camina; 
arenosa playa, cantil sin pre­
tensiones, hasta donde llega 
el murmullo de un mar que 
sabe de las más viejas y en­
trañables culturas; es, en fin, 
baldío pedregoso, predio es­
téril, razonable cobijo de all-
mañanas, allí donde la zarza 
y el piornal clavan sus rai­
ces. 

Es empinada chimenea to­
cada de humeante penacho, 
esbelta torre, modesto cam­
panario, barraca y choza, ca­
sa de cal y canto, piedra mi­
lenaria, galería que se hun­
de en la entraña de la tie­
rra, labrantío y fábrica, blan­
ca vela que la brisa flamea, 
triángulo recortado sobre un 
fondo de purísimos azules. 

Murcia, también, es copla 
y danza canción que anida 
en el alma y por los labios 
escapa; aire y brío, giro y 
ágil voladura, todo ello en la 
voz, en los brazos y en los 
pies con alas de sus hombres. Y, por e.stai- Murcia y la 

Sección Femenina, también 
Fue hace unos días, en la estaba España, 

tarde sin mácula del día del 
Señor, cuando me vino a la 
mente este recuento . CARLOS VALCABCEL 

Sobre las tablas, cargadas 
de recuerdos de nuestro Ro­
mea, se habían dado cita los 
hombres de la costa y los de 
la montaña; los de la vega 
y el secano, al valle y la me­
seta la humilde aldea y la 
ciudad adornada de gloriosos 
timbres. 

La reciedumbre de las gen­
tes de las tierras altas, la 
autenticidad de sus bailes y 
sus coplas; la cortesana ce­
remonia de los bailes de Ye-
cla; el ritmo acelerado y tre­
pidante de la danza lorqui-
na, el tronío de la jota de 
Cieza; la cadencia de nues-

' tra parranda huérfana; la 
precisión y elega n c i a del 
Zángano, con plasticidad de 
ballet. Todo ello en una cor­
dial y emotiva sucesión de 
colores brillantes. 

Allí, en la canción y el rit­
mo, en la copla y la danza, 
estaba Murcia, desde los li­
mites fronterizos q u e nos 
acercan a Andalucía hasta 
aquellos nos sitúan a la vera 
de-Alicante. Desde la misma 
orilla del mar latino a las 
crestas verdeantes de Sierra 
Espuña. Desde la huerta fe­
raz a las llanuras de sedien­
tas tierras. Desde el valle 
oculto a las colínas con por­
te y ademán de serranía. 

Allí estaba Murcia, traída 
de la mano por ese puñado 
de mujeres que forman en 
las filas de la sección Feme­
nina del Movimiento. 

TAMBIÉN ESTÁN INVITADOS 
LOS «PAYOS» En el Secretariado Diocesano 

de Gitanos se trabaja febril­
mente estos días. Los gitanos 
están preparando con ilusión, 
c o n entusiasmo, su segunda 
peregrinación al Santuario de 
la Fuensanta. El próximo do­
mingo una larga caravana de 
gitanos llegará hasta el monte 
de la Virgen para expresar su 
fe religiosa, dar un ^aso más 
en su afán de promoción y rea­
firmar los valores de su raza. 

El Tío Juan de la Munda, 
presi d e n t e del Secretariado 
Diocesano de Gitanos explica 
así la motivación de la pere­
grinación gitana: «Necesitamos 
caminar, pisar suelos nuevos, 
para d e s p u é s encontrarnos. 
Pues esto es una peregrina­
ción. Vamos a caminar, cada 
cual desde su pueblo en auto­
buses, en coches, en tren, por 
los diversos caminos que llegan 
al Santuario, vamos a llegar 
los gitanos hasta el monte de 

A R T E Y A R T I S T A S 

f S a u r a P a c h e c o e n 
el Palacio Provincial 

Saura Pacheco, en un alarde de su entraña­
ble pasión por la pmtura, como una demostra­
ción de su oficio y bien hacer, con muy diver­
sas materias, cuelga una gigantesca muestra 
en el Patio de Luces del Palacio Provincial. 

En catálogo figuran sesenta y siete obras, 
pero el número de las aue se exponen se acer­
ca a las ochenta. 

Incluye óleos, acuarelas, dibujos y ceras, en 
cuanto al modo de que se vale para expresar 
su siempre claro y sereno lenguaje, Mantiene 
una técnica figurativa, desde lo académico a 
lo impresionista, pero no rehuye de presentar 
unos abstractos, como prueba de que su pin 
cel se presta a los más variados estilos. 

Un cuanto a la temática, Saura Pacheco 
ha querido no olvidar el paisaje, que es lo que 
más abunda en esta colección, la figura, el re­
trato, el bodegón y las flores. 

La nota que define y caracteriza la mues­

tra es el color, un color bello, amable, grato. 
Saura Pacheco, viejo maestro por su expe­

riencia, pero joven pintor por su ilusión, h-i 
querido demostrar, cosa que ha logrado, que 
trabaja incansablemente, pero que no lo hace 
de un modo monótono, aespreocupado. Fulgen­
cio Saura .se plantea, en cada cuadro suyo, un 
problema, unos problemas estéticos que resuel­
ve, siempre, airosamente. 

Todo ello es fruto de su entusiasmo por 
el arte de la pintura, como es el resultado de 
su contemplación amorosa de la naturaleza, 
de la que sabe hallar las más bellas conse­
cuencias, arrancar los más sorprendentes re 
sultados y, sobre todo, a la que mira con ojos 
curiosos, para no dejar escapar los más 'eves 
detalles, no es minuciosidad de toque, sino en 
clima, luz, ambiente y hasta atmósfera, que en 
muchos de los cuadros colgados se hace fácil­
mente respirable. 

la Fuensanta, como ya lo hici­
mos el año pasado. ¡Qué día 
más grande! ¡ Qué día más her­
moso! Este año más todavía. 
Más y más. Los gitanos tene­
mos que demostrar el amor a 
lo nuestro, nuestra ilusión, la 
esperanza que tenemos de qué 
se acabe de una vez para siem-
'pre la discriminación y el des­
precio. ¿Dónde mejor encon­
trarnos que a los pies de la 
Virgen de la Fuensanta? La 
devoción a la Virgen es tan 
profunda en el alma gitana que 
raya en lo infinito, como dice 
el 'buen amigo Juan de Dios en 
su libro. Yo creo que la Virgen 
fue de raza gitana. ¿Por qué 
no? Nuestras mujeres son tan 
guapas, porque se parecen a 
ella y por eso entre nosotros 
se aprecia tanto la virginidad. 
Pues allí en el monte de la Vir­
gen, estaremos el 11 de junio 
de 1972 todos los gitanos y gi­
tanas. Y el año que viene, otra 
vez. El segundo domingo de 
todos los años, la gran Pere-
arinación de los gitanos al San­
tuario de la Fuensanta». 

El Tío Juan se entusiasma 
cuando habla de estas cosas. 
Es un gitano de 71 años que 
ha hecho ideal de su vida el 
trabajar por el bien' de su raza. 
Los gitanos tienen los ojos y 
el corazón puesto en el próxi­
mo domingo. 

Los miembros del Secreta­
riado nos indican que aunque 
la pereRTínación la han orga­
nizado los gitanos, también los 
no gitanos, «los payos», como 
d'cen ellos, están invitados a la 
De,-earinación. Quieren que el 
día 11 sea un día de cordial 
fratornídad, un día en el que 
desa'parezcan las fronteras de 
razas y discriminaciones, como 
un símbolo de lo que debiera 
ser la humanidad. 
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PARRAGA EN ÑUÑO DE LA ROSA 
En Galería de Arte Ñuño de la Rosa, cuei. 

ga Párraga una interesantísima colección de 
pirograbados, óleos y dibujos, todos ellos d<? 
excelente calidad. 

Párraga ha llegado a ser un auténtico 
maestro en el pirograbado, en el que consigue 
los más hermosos efectos, las más graciosas so­
luciones, dentro de su consecuente tónica no 
desprovista de un fino humorismo, junto R 
un profundo sentido de lo trágico. 

Hay. en sus óleos, una preciosa entonación, 
un color valientemente expresado, una gran 
riqueza de matiz y toda una cabal demostra­
ción de dominio de la técnica. 

Sus dibujos responden a su concepto de la 
forma, pero les falta algo tan importante, en 
la obra de Párraga, como es el dramatismo de 
sus sienas y ocres o la abundante hermosura 
de sus rojos, azules y verdes. 

La exposición permanecerá abierta una se­
mana. 

EXPOSICIÓN COLECTIVA EN ZERO 
Kn la sala Zero, y como muestra final de 

una brillante temporada, se cuelga una colec­
ción de obras, de diversos pintores entre los 
que abundan las primeras firmas murcianas. 

Tiene, esta exposición, un alcance afectivo, 
un homenaje cordial a quienes, a lo largo de 
la temporada, han prestigiado esta sala, tan 
aromonioso y brillante. 

generosa en brindar al aficionado la posibili­
dad de contemplar y admirar pintura murci.i-
na y obra de otros pintores venidos de diíe-
rentes lugares del país, para dejar entre nos­
otros el recuerdo de su noble quehacer, en e. 
siempre bello campo de la pintura. 

CARLOS VALCAKCEL 

VIDA RELIGIOSA 

Santoral de hoy.— Floren­
cio, Julián, Ciríaco, Marceli­
na, Bonifacio, Doroteo y San­
cho, 

La vela y alumbrado al 
Santísimo Sacramento del 
-•Vitar estará en la iglesia 
conventual de San Antonio. 
FARMACIAS DK GUARDIA 

Hasta las once de la no­
che, don Ignacio Gorostiza, 
calle Puxmarina; don Julio 
GU-Cepeda, carretera de Al­
cantarilla; don Miguel Sa­
rna, calle García Alix; don 
Lorenzo Andreo. calle de 
Campaneros: don A n t o n i o 
Maza, calle Mariano Verga-
ra; .v doña Esther Josefina 
Monje Cantero, Virgen de la 
E.speranza. 

Durante la noche: don Lo­
renzo Andreo, calle de Cam­
paneros; don Antonio Maza, 
calle Mariano Vergara; y do­
ña Esther Josefina Monje, 
Virgen de la Esperanza. 
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La tendencia general es mezclar lo mejor 
del estilo clásico con las "gotas" más 
llamativas del actual. El resultado son _ 
vestidos airosos, sencillos, sin estridencias. 

•Los estampados, grandes o pequeños, son de 
colores vistosos, muy a tono con l<¿ estación , 
para la que han sido creados. 

La colección que presentamos es 
lealmente fabulosa. ¡Véalaí 

Con nuesiro 
TARJETA DE COMPRAS 
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